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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Patio  de  una  casa  de  vecinos;  en  el  centro  de  la  escena  un  grupo  de 
macetas  con  plantas.  Puertas  á  derecha  é  izquierda:  la  del  foro 
conduce  á  la  calle.  Al  fondo  izquierda  figura  segundo  patio  (pin. 
tado.) 


ESCENA  PRIMERA 


ANASTASIO,  de  guardia  municipal;  la  guerrera  desabrochada;  está 
cuidando  unos  pájaros,  cuyas  jaulas  colocará  en  la  lateral  derecha; 
el  sable  del  uniforme  estará  sobre  una  silla.  PETRA,  ante  su  puer¬ 
ta  (primero  derecha),  peinando  á  JUANITO 


Anas.  (por  un  pájaro.)  ¡Camará,  miá  cómo  tié  las  alas 
este  animalito!  ¡Ni  los  pájaros  puén  respirá 
este  verano! 

Petra  Hoy  no  siento  mucho  caló. 

Anas.  Quisá.  Tú  por  llevá  la  contraria  hasta  el 
tiempo  cambias. 

Petra  La  llevo  porque  es  verdá. 

Anas.  Verás;  ayé  estaba  en  er  punto,  me  senté  y 
me  queé  dormío  (por  casualiá);  po  cuando 
desperté  der  sudó  ca  bía  echao  mi  cuerpo 
hasta  las  neas  estaban  verde,  vamos  flore¬ 
stas. 

Petra  ¡Qué  barbariá!  Po  si  estás  dormío  más  tiem¬ 
po,  tien  los  vecinos  que  poné  tablones  pa 
l’arriá. 
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Atlas.  Ya  eso  es  pitorreo.  (Mirando  una  jaula  y  llaman¬ 

do  á  su  mujer.)  Oye,  yen  acá,  ¿qué  hace  con 
las  alas?  (Asustado.)  ¡hay  qué  tembló! 

Petra  (Levantándose  y  mirando  con  mofa.)  ¡Le  irá  á  en- 

trá  calentura! 

Anas.  (con  miedo.)  Agacha  la  cabesa,  abre  er  pico, 
se  le  cae  un  ala,  un  ojo  se  le  pone  blanco... 

Petra  (Sentándose.)  Ya  sé  lo  qué’s.  (Anastasio  interroga 

con  la  vista.)  ¡Una  pormunía! 

Anas.  (Disgustado.)  ¡Mil jé,  no  te  chuflées!  (Mirando  con 

alegría  la  jaula.)  Vamo,  ya  la  su  be,  ya  sierra 
er  pico... 

Petra  Sí,  hombre,  sierra  er  tuyo  que  te  van  á  tomá 
por  loco.  ¡Ay!  Cuándo  llegarán  las  elersio- 
nes  pa  que  estés  ocupao  to  er  día.  Anda, 
vete  pa  la  velá  que  ya  es  hora. 

Anas.  (por  ei  pájaro.)  ¡Será  anima! 

Petra  (  Amenazadora.)  ¡Yo! 

Anas.  No,  mujé,  éste.  ¡Po  no  ha  metió  las  patas  en 
er  bebeero! 

Petra  Le  dolerán  las  muelas  y  se  está  dando  ba¬ 
ños  e  pie. 

Anas.  (Despreciándola.)  ¡  Ah!  VOy  po  los  otros.  (Mutis 

primera  derecha.) 

Jua.  (Quejándose.  )  ¡Ay,  ay! 

Petra  ¿Aonde  te  metes,  hijo? 

Jua.  Son  los  chavales  que  me  tiran  barro. 

Petra  Pos  le  abres  á  uno  la  cabesa;  ¡estáte  quieto! 

Jua.  ¡Si  me  duele! 

Petra  Po  te  aguantas.  ¡Valiente  niño,  paese  tu  ca¬ 
besa  una  teja  sin  cosé! 

Anas.  (sale  con  dos  jaulas,  á  los  pájaros.)  Hola,  Fras¬ 

cuelo.  (i  os  cuelga,  y  dirigiéndose  á  su  mujer.)  Oye, 
¿no  te  paese  que  á  éste  lan  cresío  las  uñas? 

Petra  (con  genio.)  Déjame  en  pá;  er  mejor  día  tiro 
ar  poso  toa  las  jaulas. 

Anas.  Te  guardarás  mu  bien,  como  de... 

Petra  Más  valiera  que  limpiaras  er  sable;  (por  el 
sable.)  miá  er  puño,  to  verde. 

Anas.  Déjalo,  ahora  tos  los  conséjales  están  de  ba¬ 
ños.  •• 

Petra  (ai  niño.)  Arsa  pa  dentro;  te  voy  á  poné  un 
babero  limpio.  (Mutis  con  el  niño,  primera  de¬ 
recha.) 


V 
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ESCENA  II 

ANASTASIO  y  ESCOLASTICO,  por  le  segunda  derecha;  sale  en  man¬ 
gas  de  camisa,  es  un  obrero  (blanqueador  sevillano).  En  la  cara  ten¬ 
drá  señalados  algunos  golpes;  al  salir  beberá  de  la  talla,  que  cuelga 

en  su  puerta 


Esc.  (con  mal  modo.)  Buenos  días.  - 

Anas.  Hola,  Escolástico,  (pausa.)  ¿Pasa  argo?  ¿Está 
malo? 

Esc.  ¿Por  qué?  , 

Anas.  Tiene  usté  mala  cara. 

Esc.  (con  ira.)  Sí,  ¿verdá?  ¡Mardita  sea  er  meren¬ 

gue!  Si  le  llego  á  vé  er  número... 

Anas.  ¿Er  número? 

Esc.  fci  lo  veo  como  se  lo  estoy  viendo  á  usté... 

Anas.  ¿L’atropellao  argún  coche? 

Esc.  Ma  cogío  un  burro,  vestío  de  municipá. 

Anas.  ¡Oiga  osté.J 

Esc.  Dispense,  borne,  no  sé  lo  que  hablo.  ¿Qué 

cree  ostó  ma  pasao  esta  mañana? — Verá; 
sargo  d'aquí  á  las  sei,  ques  mi  costumbre, 
compro  los  calentitos,  entro  en  la  taberna 
de  Ricopelo  y  pío  café: — No  hay,  me  dise: 
— Tráete  un  ocho  de  aguardiente. — Lo  trae, 
me  lo  bebo;  pido  otro,  lo  bebo;  llega  mi  com¬ 
pare  Barri^averde  y  quié  conviarme,  aser¬ 
to,  y  ya  mabía  tomao  ocho,  ocho,  cuando 
llega  un  municipá  de  los  de  caballería,  muy 
feo  y  más  largo  que  una  dita  á  perra  gorda; 
nos  saluda  y  dise:  — «Trae  una  copa  por 
cuenta  de  estos  señores.» — A  Barrigaverde 
se  le  puso  morá...  la  cara,  y  á  mí  no  sé  de 
qué  coló,  pos  no  había  espejo  por  allí;  se  la 
bebe  muy  tranquilo  y  píe  otra  copa...  misté, 
no  me  púe  contené,  m‘aserco  á  él  y  le  digo: 
—  «Home,  ya  eso  é  tené  poca...  vergüenza, 
iba  á  decí;  si  no  tiene  bastante  con  una 
copa,  váyase  á  calentá  á  una  cardera  der 
afarto,  ¡pa  qué!  levantó  la  mano  y  me  dió 
una  gofetá  que  vi  las  estrellas  y  to  er  siste¬ 
ma  proletario;  me  dejó  caé  de...  esparda;  ma 
levanto,  meto  mano...  (Anastasio  se  asusta.)  y 
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pago,  y  con  las  mismas  le  digo: — «¡Esto, 
esto  no  se  quea  así!,  y  dise:  — «Eso,  eso  se 
tié  que  hinchá»;  y  me  da  otra,  que  no  me 
quitó  las  muelas  porque  no  tengo  ninguna, 
me  larga  otro  empujón  que  llegué  á  la  sera 
enfrente.  Si  lo  llego  á  cogé  vestío  é  paisa¬ 
no...  ¡Camará  que  tío,  ó  tenía  siete  manos  ó 
pegaba  por  cuenta!  ¡Pegarme  á  mí,  á  un  re¬ 
publicano!  ¡Mardita  sea  er  merenguel 

Anas.  ¿De  mó  que  no  le  vió  er  número? 

Esc.  Home,  verlo  sí,  pero  como  no  los  entiendo. 

Anas.  ¡Pues  güeña  la  dejao  la  cara! 

Esc.  Gaye  osté;  esto  no  es  cardená,  esto  es  un 

Papa.  ¡Tené  un  republicano  eso  aquí!  (Bebe 

con  frecuencia.) 

Anas.  Ya  procuraré  enterarme  quién  ha  sío. 

Esc.  Home,  sí;  haga  er  favó,  y  dígale  que  le  voy 

á  regalá  unos  guantes  pa  que  no  pegue  más 
con  la  mano  sola. 

Anas.  (pausa.)  Y  qué  ¿toavía  parao? 

Esc.  Toavía,  pero  créalo  usté,  estoy  parao  por 

amor  propio,  por  dirnidá,  por  dencoro... 

Anas.  ¿Cómo  es  eso? 

Esc.  Porque  yo,  Escolástico  Más,  no  se  rebaja  á 

nadie;  despué  que  mis  ideas  no  me  permiten 
siertas  cosa«;  e’lotro  día  me  llamó  un  sa¬ 
cristán  pa  que  le  blanqueara  á  unas  monjas 
las  bóbedas,  mudar  varios  chismes  y  á  él 
echale  un  socalillo,  ¡yol  ¡un  republicano! 
Con  las  misaias  dije  ar  sacrismoche,  vete  y 
pélate,  que  este  cura...  es  desí,  este  hombre, 
no  entra  en  ninguna  de  esas  mansiones  cau- 
trales. 

Anas.  Siguiendo  asín  nunca  va  á  trabajé. 

Esc.  Déjelo  osté;  mi  único  sentimiento  es  que  le 

debo  dos  mese,  y  sé  que  ar  tercero  ar  corrá, 
es  desí,  fuera  der  corrá. 

Anas.  (cuidando  los  pájaros.)  No,  honre,  ya  pagará. 

Esc.  Grasias.  (Aparte.)  Hay  que  darle  coba,  (a 

Anastasio  por  los  pájaros.)  Valiente  pájaro  tié 
osté  aquí;  paese  pintao,  (Por  otro.)  y  éste 
¡vaya  pluma!  estas  son  p<  stisas,  ¡si  paese 
un  pavo  reá!  (a  otro  pájaro.)  po  y  este,  y  este... 
(Viendo  que  no  hay  más.)  no  hay  más.  Yo  tam* 
bién  he  tenío  esta  afisión. 

Anas.  ¿Sí? 


Esc. 

Anas. 

Esc. 

Anas. 

Esc. 


Anas. 

Esc. 

Anas. 


DICHOS 
señala  en 

Esc. 


Anas. 

Esc. 


Anas. 

Esc. 

Anas. 


Esc. 

Anas. 

Esc. 

Anas. 


Esc. 


Digo,  cuando  joven  tor  dinero  me  lo  gastaba 
en  pájaros. 

(por  uno.)  Qué  le  paese  le  dé  á  este  qu'está 
agonisando. 

(Pausa  y  con  importancia.)  Er  santolio. 

¡Don  formaliá! 

Verá  osté,  yo  hasía  un  ingüento  con  sebo,, 
chilindriqui,  aguardiente,  senisa  y  canela  en 
rama,  y  como  con  la  mano. 

Y  este  pajolero,  (por  otro.)  misté  qué  uñas 
está  echando. 

¿Estudiará  pa  guarda-consumo? 

(Riéndose.)  ¡Qué  cosas  tié  osté! 


ESCENA  III 


JUANITO  por  la  primera  derecha,  con  babero  limpio, 
el  suelo  un  pico  y  con  un  tejo  grande  juega  a  pie  cogito 


(Registrándose  los  bolsillos.)  Yo  tenía  un  cigarro 
por  aquí;  lo  habré  dejao  en  la  mesa  troca¬ 
dor.  Anastasio,  ¿tié  usté  un  pitillo? 

Sí,  Señó.  (Ambos  fuman.) 

Grasia,  é  osté  mu  amable;  pero  er  día  que 
yo  sea  Consejé,  lo  hago  Comendante,  Con¬ 
serje,  practicante,  guarda  der  anfiteatro  ó 
lo  que  usté  quiera. 

¡Osté  Consejé! 

Que  entre  la  niña  verá  osté  asúca. 

Haga  er  favo  de  no  desí  aquí  tales  cosasr 
porque  ahora  mandamos  nosotros,  y  coma 
me  empeñe... 

No  lo  toman... 

¡Eh! 

No  lo  tome  por  lo  malo. 

Lo  meto  á  osté  en  la  casilla  con  soliridá  y 
te;  no  vayan  á  creé  que  tengo  sus  ideas  y 
me  dejen  cesante. 

Ca  uno  tié  las  suyas  y  hay  que  respetarla; 
er  pensamiento  es  libre,  la  consensia  libre.. L 
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Petta 

Esc. 

Petra 

Esc. 

Petra 


Esc. 

Petra 

Esc. 

Petra 

Anas. 

Petra 

Esc. 


Petra 

Esc. 

Petra 

Esc. 

Petra 

Esc. 


Anas. 

Esc. 

Anas. 

Esc. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  PETRA  que  ha  oído  las  últimas  palabras 


(Por  la  primera  derecha.)  ¿Y  la  Vergüenza? 

...  libre. 

Y  tan  libre,  sobre  to  pa  osté. 

Oiga  osté,  señora. 

No  tengo  na  que  oí;  le  he  dicho  muchas  ve- 
ses  que  á  la  calle,  y  er  mejor  día  viene  y  se 
encuentra  los  muebles  en  la  corriente. 
(Natural.)  Corriente 

Sí,  er  corriente  también,  y  si  quié  viví  ma 
en  esta  casa  va  á  pagá  adelantao. 

(De  pronto  y  con  genio.)  ¡Mardita  Sea! 

¡Er  qué! 

(Mediando.)  ¡  M U jé! 

(Rechazándole.''  Tú  te  Callas. 

(con  pausa.)  Bueno,  convenio;  está  perfecta¬ 
mente;  mañana  tié  osté  aquí  su  dinero,  á 
toas  partes  he  ido  con  la  eabeia  levantá, 
pero  osté  ha  hecho  que  la  baje. 

Sabe  Dió  por  qué  la  bajará. 

(ofendido.)  ¡Que  está  difunta  mi  esposa! 
Esperaré  á  mañana,  pero  si  no  cumple  lo 
prometió... 

Repito  que  le  pondré  en  la  mano  lo  suyo. 

Ya  Veremos.  (Mutis  primera  derecha.) 

Beso  á  osté...  ¡so  esaboría!  Ve  usté,  home, 
¿está  bien  que  maya  abochornao  por  dos 
mese  cochino,  como  osté  sabe?  En  toas  par¬ 
tes  he  debió  sei  ó  siete,  y  entonse  güeno 
está  que  me  echen,  pero  por  do... 

Yo  no  tengo  carácter  para  esto,  y  sufro  cuan- 
una  persona  quié  pagá  y  no  p*uede. 

Lo  que  me  pasa  á  mí,  que  puedo  y  no  quie* 
ro,  digo  que  quiero  y  no  puedo. 

(Señalando  a  la  primera  izquierda.)  ¿Por  qué  no  Se 
lo  píe  á  su  primo? 

Si  está  más  perdió  que  yo;  aluego  su  hija 
trabaja  poco  y  su  mujé  ca  día  más  mala. 

(juanito  en  este  momento  tira  el  tejo  ó  piedra  y  le  da 
en  un  pie'á  Escolástico,  éste  da  un  grito.)  ¡Ay!  que 
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iua. 

Esc. 


Anas. 


más  dao  en  un  cajo;  niño,  me  haseserfavó 
de  irte  á  jugá  ar  Prao  de  María  Luisa. 

Estoy  en  mi  casa,  y  ar  Prao  se  va  usté. 
(Aparto.)  Palabras  de  la  madre,  (se  retira  co¬ 
jeando  á  un  lado,  se  quita  la  alpargata  examinándose 
el  pie.  Después  se  sienta  en  su  puerta,  bebiendo  agua 
de  la  talla.) 

Vamos,  niño,  ten  cuidado.  (Mutis  primera  de¬ 
recha.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  el  CHÚ,  en  el  foro;  á  poco  MATILDE  y  PETRA 


Chú 


Música 

El  verdulero. 

El  verdulero. 

Aquí  e^ta  er  tío 
de  la  güeña  fruta, 
que  se  trae  de  la  guerta 
la  mejó  verdura. 

Traigo  guinda, 
siruelas  y  melocotón, 
buenos  níptros 
der  Japón. 

(Para  el  burro,  que  conduce  lleno  de  hortalizas,  ante 
la  puerta  del  foro.) 


Chú 

IVlat. 

Chú 

Mat. 

Esc. 


Mat. 

Esc. 

Mat. 

Esc. 


Hablado 

¡Buenos  níperos!  (Alto.)  ¿Niñas,  queréis  arge? 
(Dentro.)  Voy. 

(Llamando.)  Aquí  está  d  CbÚ. 

(Por  la  segunda  izquierda.)  BueilOS  días,  Vesino. 
(Durante  el  pregón  se  sienta  ante  su  puerta  y  bebe 
del  cacharro  que  tiene  en  la  mano.)  ¡Oí é  la  San¬ 
dunga!  (En  un  movimiento  nervioso  se  le  derrama 
el  agua.)  Argunas  veses  quisiera  ser  fraile. 
¿Por  qué? 

Por  lo  que  lapa  la  capucha.  ¿Oye,  y  Canta- 
ritos  ha  paresío? 

¡Todavía  no!  ¡Ay,  qué  hombre,  debían  está 
quemaos! 

Poco  nos  farta;  van  unos  días  que  me  río  de 
San  Lorenzo,  abogao  é  las  fraguas. 


Chú 

Mat. 

Petra 

Esc. 


Petra 

Esc. 

Petra 

0 

Esc. 

Petra 

Esc. 

Mat. 

Chú 

Mat. 

Esc. 


(Llamando.)  ¡Que  me  voy!  (Matilde  va  á  la  puerta.) 
Dame  un  apio  que  sea  blanco,  (juanito  se  acer¬ 
ca  ó  la  puerta,  Escolástico  coge  la  talla  y  bebe.) 
(Dentro.)  \  a  Va. 

Señó,  ¿qué  le  echarán  ahora  al  aguardiente? 

(Fijándose  en  Juanito  que  está  de  espaldas  )  Chavó, 
te  Caíste.  (Arroja  el  agua  de  la  talla  ¿  Juanito,  que 
en  este  momento  desaparece  sin  tocarle.)  ¡Toma! 
Home,  no  le  ha  calo;  otra  vé  será,  (ai  aga¬ 
charse  para  dejar  la  talla  entre  las  macetas  se  coloca 
una  mano  sobre  el  bolsillo  de  los  calzones.)  ¡Una  pe¬ 
rra!  énta  sabia  escondido  en  er  doble  fondo. 
(ai  chú )  Dame  un  manojo  é  rábanos,  (lo 

coge,  le  quita  las  ojas  verdes  y  se  las  coloca  á  los  pá¬ 
jaros,  y  mientras  come  canta.) 

Señora  casera, 
venga  usté  á  mi  cuarto. 

(Saliendo  y  deteniéndose  á  escuchar.)  ¡Encima  de 
tó,  arró! 

¡No  era  por  osté! 

(sale  á  la  calle,  ¿  juanito.)  Chiquillo,  quítate  de 
ahí  que  te  va  á  da  una  patá  er  burro,  (com¬ 
pra  brevas  y  paga;  medio  mutis.)  Hasta  mañana. 
(a  Escolástico.)  Misté  cómo  se  regala. 

(por  los  rábanos.)  ¡Po’resto!  Misté  cómo  regalo 
á  sus  pájaros. 

¡A  mí  que  se  mueran  tós!  (Mutis  primera  de¬ 
recha.) 

No  lo  agradece  (Quita  las  hojas  de  las  jaulas  y  las 
tira.)  Así,  ya  no  tienen  postre. 

(ai  chú.)  Adiós. 

Caiga  salú.  ¡Deja  la  varita,  niño!  (se  marcha 
pregonando.) 

Maestro,  si  ve  á  Cantaritos  tráigalo  ense¬ 
guía;  ya  sabe  la  bebía  que  tiene.  (Mutis.) 
Descuida,  mujé. 

ESCENA  VI 


ESCOLASTICO,  SEÑÓ  CURRO,  por  la  primera  izquierda,  en  mangas 
de  camisa,  saca  una  silla,  sentándose  junto  á  la  puerta,  secándose 

el  sudor 

Curro  ¡Vaya  un  diíta,  primo! 

Esc.  Pa  casá  gorriones  é  primera. 

Curro  Me  sargo  por  no  podé  aguantá  dentro. 


15  — 


Esc. 

Curro 

Esc. 

Curro 


DICHOS 

marchar 

Anas. 

Curro 

Anas. 


Esc. 

Curro 

Esc. 

Curro 

Esc. 


Curro 

Esc. 


Curro 

Esc. 


Yo  tengo  en  ca  poro  un  grifo.  ¿Y  tu  siega? 

(Señalando  primera  izquierda.) 

Peó;  ¡ca  día  que  pasa  é  un  mé  de  vía  que  le 
quitan!  ¡Puántas  lágrimas  echan  sus  ojos! 
¡Pobre!  ¡Tan  buena  como  é!  ¿Y  tu  hija? 
Esperándola  estoy;  fué  á‘visá  á  la  maestra 
que  no  pué  ir  á  planchá... 


ESCENA  Vil 


y  ANAST  ASIO,  por  la  primera  derecha,  preparado  para 
de  servicio,  pero  sin  el  revólver;  al  salir  se  coloca  el  sable 
que  está  sobre  la  silla 

(a  curro.)  ¿Cómo  está  su  mu  jé? 

Peó,  Anastasio. 

Lo  siento.  Caya‘livio.  (haciendo  mutis )  ¡Va¬ 
mos,  que  hoy  es  día  de  jaleo  con  la  velá  é 
San  Juan.  (Mutis  foro.) 

Oye;  á  propósito  de  tu  hija,  man  dicho... 

(con  ira  )  ¡No  jabíes  de  eso,  ques  custión  que 

Ime  muerde  er  pecho! 

¡Vamos,  no  seas  asín! 

Home,  no  fartaba  más  que  jueas  abogao  de 
ese  hombre. 

¡Ni  abogao  ni  procuradós!  Pero  me  paese 
que  te  equivocas  de  camino.  Por  la  tremen¬ 
da  en  custión  de  amos  se  va  pronto  er  barco 
á  pique,  y  sobre  tó  que  Enrique  no  merece 
que  se  le  niegue  er  pan,  la  sá  y  hasta  er  Je 
sús  pa  un  estornúo. 

Pa  ti  que  merese  una  mitra,  un  cayao...  ¡y 
una  puñalá  que  lo  cale! 

¿Pero  qué  pués  echarle  en  cara?  vamos  á  vé. 
¿qués  viudo?  ¿que  tié  dos  hijos?  ¿que  sólo 
tiene  pa  alimentarlo  dos  pesetas  en  verano 
y  ocho  reales  en  invierno...? 

¿Te  paese  poco? 

Te  diré.  (Bebe.)  Esos  no  son  deferios?  ¿ Qués 
viudo?  una  mujé  menos  en  er  mundo.  ¿Que 
no  tié  dinero?  con  eso  no  lo  roban.  ¿Que  tié 
dos  hijos?  Po  dos  sertificaos  de  güeña  con- 
durta,  ganansia  pa  las  amas,  frabicantes  de 
biberones  y  harina  ladeá,  y  má  seguriá  par 
Rey  ahora  y  pa  otra  cosa  aluego. 


Curro 


Esc. 


Curro 

Esc. 

Curro 

Esc. 

Curro 


DICHOS 


Asun. 

Esc. 

Asun. 

Curro 

Asun. 


Esc. 

Asun. 


Esc. 
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* 

Déjate  de  bromas,  primo.  Ese  niño  es  una 
ruinaba  cuarquier  mujé;  y  no  m’estao  mi¬ 
rando  veinte  años  en  mi  capullito  é  nardo 
pa  jrarturarlo  con  un  hombre  que  será  tó  lo 
gütno  que  dis^s,  pero  no  pué  hasé  la  felisiá 
de  la  que  yo  encargué  traer  ar  mundo  pa 
recreo  de  mis  ojog. 

¡Pero  no  seas  animá!  (y  dispensa  la  frase  un 
poco  atrenvida.)  No  te  cabe  en  er  melón... 
(Dándole  un  golpe  en  la  cabeza.)  (y  dispensa  er 
modo  de  señalá),  que  ar  seguí  hablando  con 
é  es  poique  le  gusta  y  lo  quié,  y  cuando  una 
mujé  diee:  «tírate  de  un  tejao  abajo,  píele  á 
Dios  que  sea  bajo»,  porque  no  para  hasta 
que  te  tire. 

(con  rabia)  Ya  verás  cómo  á  ese  hombre  lo 
inutiliso  antes  de  desí  «amén». 

¡Ni  que  fueas  tú  el  gigante  ese  que  mató  ar 
pariente  con  la  quijá  d’un  burro! 

Ya  verás  cuando  le  dé  una  puñalá... 

O  er  te  la  dé  á  ti... 

...Cómo  no  hay  casorio  ó  dejo  de  ser  quien 

SCy.  (Mira  al  foro,  y  al  yer  á  Asunción  dice  más 
tranquilo.)  ¡Mi  hija! 

ESCENA  VIII 

ASUNCIÓN,  por  el  foro.  Trae  sobre  los  hombros  un  pa¬ 
ñuelo  negro  de  espuma  con  flecos  de  seda 

^Entrando  )  Buenos  días,  tío.  (Besa  en  la  frente  á 
su  padre.) 

¡Olé,  la  reina  de  mi  barrio! 

¿He  venío  pronto? 

No  has  tardan. 

Me  han  entretenío  las  compañeras,  y  como 
no  estaba  la  maestra,  he  tenío  que  aguardá. 
(a  curro.)  ¿Qué  tiene  usté,  padre?  Le  veo 
mala  cara. 

Tié  destemplansa. 

(Acariciando  á  Curro  )  ¿Usté?  Padre,  que  no  lo 
quio  vé  malo  nunca;  es  usté  mu  bueno  y 
m’hase  mucha  farta. 

(Aparte.)  ¡E^to  es  un  auge!  Si  yo  tuviea  una 
hija  y  me  pidiera  casarse  con  tré  á  la  vé,  ya 


Asun. 


Curro 

Esc. 

Curro 

Esc. 


Curro 


Esc. 


Anas. 


Jua. 

Anas. 

Petra 

Anas. 


Petra 

Anas. 

Jua. 

Anas. 
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estaba  mi  permiso  y  mis  tres  cruses...  porque 
no  sé  firmar. 

Voy  ar  lao  de  mi  madre,  (ai  hacer  el  mutis  por 
la  primera  izquierda,)  ¡DÍ0S  mío,  que  COnsi’enta! 
(Pausa  larga.  Curro  y  Escolástico  se  miran  un  rato  y 
se  limpian  los  ojos,  tratando  disimular.) 

(Sin  saber  qué  hablar.)  ¡Uf,  qué  Caló! 

(por  sus  lágrimas.)  ¡Mia  que  echamos  gotas! 

Sí,  pero  las  mías  son  de  plomo  derretío. 

Pos  ya  pues  poné  fábrica  de  perdigones.  ¿No 
te  da  lástima  que  sufra  en  silensio  esa  pobre 
niña?... 

(Morando.)  ¡Déjame,  home,  que  no  pueo  má! 

(Hace  mutis  por  la  primera  izquierda,  llevándose  la 
silla  que  ocupaba  ) 

(siguiéndole.)  O  se  casan  ó  soy  yo  mu  poco 
tío.  (Mutis.) 


ESCENA  IX 

ANASTASIO,  JÜANITO;  á  poco  PETRA 

(Dentro.)  Venga  esté  acá,  granuja;  ahora  la 
vas  á  pagá  toas  juntas.  (Por  el  foro;  el  niño  viene 
llorando.) 

No  lo  haré  más. 

(Llamando)  ¡Petra!  (ai  niño.)  ¡Qué  bonito,  ver¬ 
dad!  (Más  fuerte)  ¡Petra! 

(Dentro.)  Voy.  (Sale  y  con  mal  modo.)  ¡Qué  pa?at 
¿Le  has  pegao? 

Kso  debía;  si  no  llego  á  vení  pa  cá  por  ha¬ 
berme  orvidao  der  regorve,  tiés  á  tu  hijo  en 
la  casilla  una  semana. 

¿Pero  qué  ha  hecho? 

Ahí,  en  su  misma  puerta,  abrirle  la  cabeza 
á  un  chavá,  ¡Cuarquiea  oye  á  la  madre! 

(a  Petra.)  Usté  me  dijo  que  lo  achocara. 

¡Qué  le  paese  á  usté!  ¡Vaya  una  educasión! 

(Mutis  primera  derecha.) 


2 


ESCENA  X 


DICHOS,  menos  ANASTASIO.  Por  la  primera  izquierda  ESCOLÁSTI¬ 
CO,  hablando  con  los  de  dentro 


Esc. 

Petra 

Esc. 

Petra 


Esc. 

Petra 

Esc. 


Vengo  en  seguía;  voy  á  la  esquina  á  tomá 
un  vasito. 

(a  Escolástico.)  ¡Pa  eso  sí  tié  usté! 

(viéndola.)  ¡Esto  es  un  espía!  Señora,  si  tó  lo 
que  tomo  es  ííao. 

T03  los  pillos  tienen  suerte.  Bueno,  que  no 
se  le  orvíe  mi  encarguito,  que  no  cargo  má 
con  usté. 

Nunca  he  pretendió  que  cargue  conmigo. 

(Despreciándolo  y  haciendo  mutis  con  Juanito  por  la 
primera  derecha.)  ¡Ande  usté  y  que  lo  sursan! 
¡¡Que  me  sursan!!  Eso  á  usté,  £¡ue  tié  más 
rotos  que  yo.  (Mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  XI 


ENRIQUE,  viste  pantalón  de  talle,  blusa  de  dril,  pañuelo  negro  al 
cuello,  sombrero  de  ala  ancha  con  gasa  negra,  y  CANTARITOS,  éste 
viene  borracho  y  sostenido  por  ENRIQUE;  entran  por  el  foro.  A 
poco  MATILDE,  después  ASUNCIÓN 


Enr.  Vamos,  entra. 

Cant.  No  me  da  la  gana;  esta  no  es  mi  casa. 

Elir.  (Mirando  fijamente  á  la  primera  izquierda.)  Sí,  hom¬ 

bre.  (Llamando.)  ¡Matirde! 

Mat.  (Dentro.)  ¿Quién? 

Cant.  Tu  esposo  y  er  sélebre  «Niño  Bonito». 

Enr.  Anda,  que  te  esperan. 

Cant.  Soy  el  amo,  y  vengo  cuando  me  párese. 

IVIat.  (Saliendo  por  la  segunda  izquierda.)  ¡Ay,  CÓmO 

Viene!  (Cogiendo  á  Cantaritos  por  un  brazo  y  querien¬ 
do  llevárselo )  Grasias,  Enrique. 

Cant.  ¡Eh,  sin  tirá! 

Mat.  (con  cariño  fingido.)  Andaba  dentro,  hijo. 

Cant.  Adió,  güen  moso;  coste  que  no  vas  á  ningún 
lao. 

Mat.  (Haciendo  mutis  con  Cantaritos  por  la  segunda  izquier¬ 

da.)  ¡No  echarán  una  quinta  de  borrachos! 


Enr. 


DICHOS 

Asun. 

Enr. 

Asun. 


Enr. 

Asun. 

Enr. 

Asun. 

Enr. 

Asun. 

Enr. 
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Bueno,  hombre.  ¡Por  vía  e  D¡ó!  ¿Qué’s  lo 
que  me  pasa?  Aunque  no  quiero,  los  pies 
me  traen  á  esta  casa.  He  aprovechao  encon¬ 
trar  á  ese,  (Por  Canteritos.)  pa  eutrar  aquí,  pero 
no  pueo  seguí  des‘ta  manera.  (Mirando  ¿  la 
primera  izquierda.)  ¡Aquí  viene,  qué  bonita  é; 
qué  güeña  madre  van  á  tené  mis  hijos! 


ESCENA  XII 

ASUNCIÓN,  por  la  primera  izquierda.  Al  |flnal  del  dúc 
el  SEÑÓ  CURRO  y  ESCOLÁSTICO 

Música 

¡Enrique! 

¡Asunción! 

Estaba  yo  dentro 
y  oí  tu  voz, 
sargo  á  desirte 
que  esto  es  atroz. 

Y  por  verme  solamente 
una  ruina  encontrarás, 
mi  padre  está  dentro 
y  te  busca  con  afán. 

Tú  eres  mi  tesoro, 
el  bien  que  yo  adoro, 

¡el  bien  que  yo  adoro! 
el  alivio  á  mi  pesá. 

Tú  eres  el  bien  mío, 
el  hombre  que  he  querío, 
el  hombre  que  yo  quiero, 
el  alivio  á  mi  pesá. 

Ven  á  mis  brazos, 
dueño  querido. 

Suértame,  Enrique, 
carisias  prontas 
causan  orvido. 

¡No  digas  eso. 

¡Ay,  mi  Asunsión! 

¡Sabes  que’stuyo 
mi  corazón. 

Sabes  que  mi  arma 
te  pertenece, 
y  na  más  que  pienso 


Asun. 


Enr. 


Asun. 

Enr. 

Asun. 

Enr. 

Los  dos 


Enr. 


solo  en  quererte, 
ique  ni  á  la  luna 
miran  mis  ojos; 
por  no  mirarlos 
sierro  los  míos, 
sierro  los  míos 
de  achares  loco. 

No  exageres, 
no  me  engañes. 

¡Si  bien  me  quieres, 
por  qué  tratas 
engañarme! 

Guárdate,  Enrique,  (separándose.) 
esos  brazos  para  luego, 
cuando  nos  unan 
eternos  lasos. 

Gitaniyo  de  mi  vía, 
eres  tú  mi  vía  entera, 
siempre  que‘stoy  á  tu  vera 
toa  las  penas  se  me  quitan, 
vivir  sin  tí  yo  no  pueo 
por  que  tú  eres  mi  tesoro, 
único  bien  que  yo  adoro, 
único  bien  que  yo  adoro. 

Gitaniya  de  mi  vía, 
manojito  de  asusena, 
siempre  que‘stoy  á  tu  vera 
toa  mis  penas  se  me  quitan; 
vivir  sin  tí  yo  no  pueo, 
por  que  tú  eres  mi  tesoro 
único  bien  que  yo  quiero, 
único  bien  que  yo  quiero. 

¡Mi  vía! 

¡Mi  sielo! 

¡Mi  arma! 

¡Mi  amorl 
Juraremos 
siempre  juntos 
eterno  amor. 

BüalhlasSo 

r  '  _  .  lé 

¡Adiós;  me  voy  porque  tú  lo  quieres,  por¬ 
que  tú  me  lo  píes,  y  á  ti  no  te  niego  na,  naí 
A  las  nueve  estaré  en  tu  ventana,  (ai  hacer 
mutis  por  el  foro,  tropieza  cou  Escolástico.) 


Esc. 

Curro 

Esc. 

Curro 

Esc. 


( Entrando  y  quejándose  del  pisotón  que  le  ha  dado 
Enrique.)  ¡ Ay!  Adió,  ?a!ú,  poyo. 

(Por  la  primera  izquierda.)  ¡Estaba  aquí!  ¡Ah! 
(Se  dirige  al  foro,  y  lo  detiene  Escolástico.) 

(a  curro.)  ¿Dónde  vas? 

(con  rabia.)  A  desí  á  ese  granuja  to  lo  que 
guardo  aquí  dentro.  (En  el  pecho.)  ¡Suerta! 
¿A  las  nueve?  ¡Esa  va  á  sé  tu  úrtirna  hora! 
¡¡Por  estas!!  (Jurando.) 

(Muy  cómico.)  Aquí  va  á  pasá  una  catastrófe. 


K1UTACI0H 


CUADRO  SEGUNDO 

4 

Galle,  en  segundo  término;'si  es  posible  en  el  telón,  reja  practicable; 

* 

en  caso  contrario  á  ia  derecha  primer  término.  A  la  izquierda 
puerta  de  taberna.  Durante  el  número  de  música,  toda  la  luz; 
después  se  va  apagando  lentamente,  y  hay  un  efecto  de  hermosa 

luna. 


ESCENA  XIII 

•CORO  GENERAL;  ellas  con  mantones  de  espuma  y  bordados,  y 
ellos  con  sombreros  cordobeses.  Por  la  segunda  izquierda 

¥ 

Música 

Vamos  á  la  velada 
con  alegría, 
y  quédense  las  penas 
para  otro  día. 

No  dejemos  la  bulla 
per  los  pesares, 
por  los  pesares. 

¡Vivan,  mositas  guapas, 
vuestros  andares! 

Alegre  son  las  fiestas 
y  diversiones, 
pues  con  ellas  disfrutan 
los  corazones. 

Vamos  á  la  velada 
con  alegría, 


con  alegría, 
y  quedense  las  penas 
para  otro  día. 

No  dejemos  la  bulla 
por  los  pesares. 

¡Vengan,  mositos  chulos, 
vuestros  andares! 

(Evolucionan  á  gusto  del  director  y  vanse  con  gran 
alegría  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIV 

ESCOLÁSTICO  y  ENRIQUE  por  la  segunda  izquierda.  El  primero,  de- 
blusa  y  hongo;  un  poco  embriagado  y  comiendo  uvas 


Hablado 

Esc.  Desenlagáñate,  sobrino  foturo,  que  aunque 

tengas  er  corazón  como  un  barrí  no  consi¬ 
gues  na. 

Enr.  Ya  veremos;  esta  noche  hablo  con  er  padre 

y  se  arregla  to  á  mi  gusto,  ó  haré  una  que 
sea  soná;  sus  quereres  me  asugetan,  pero  se 
me  está  gastando  la  cuerda,  y  acabará. 

Esc.  Como  mis  apargatas,  (Mostrando  una  suya.)  en 

dos  peasos.  Ño  seas  infante,  y  escúchame 
que  ya  tengo  blanca  (por  su  cabeza.)  la  asotea.. 

Enr.  ¡U  sté  no  sabe  lo  que  es  querél 

Esc.  (casi  llorando.)  ¡No  digas  eso,  sacrilego!  Yo 

tengo  en  er  simenterio  siví  una  señá  Resti¬ 
tuía,  que  era  mu.  .  mu  buena.  ¡Pobresita! 
Cuanto  querías  á  tu  espiojoso.  Y  que  te  sir¬ 
va  de  ejemplo;  cuando  joven  le  hablao  á 
una  gruesa...  de  mujeres;  güeno,  po  á  toas 
las  dejé  por  borracho:  ¡claro,  machaban 
ellas! 

Enr.  ¿Qué  come  usté? 

Esc.  Ya  lo  ves,  hijo.  (Mostrándolas  uvas.)  Vino  en 

pírdoras. 

Enr.  Siempre  de  broma. 

Esc.  Y  eso  que  dices  tas  llevao  sin  comé  tres 

días  no  lo  hagas  más;  aunque  mi  sobrina 
vale  dose  millones,  lo  primero  é  la  comía. 
Ejemplos  prárticos:  Nosotros,  los  mortales, 
tenemos  en  la  cabesa  una  máquina  pa  pen- 
sá,  yo  nunca  la  vi  pero  debe  sé  superior;. 


/ 


Enr. 

Esc. 

Enr. 

Esc. 

Enr. 

Esc. 

Enr. 


Asun. 

Enr. 

Asun. 

Enr. 
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más  abajo  tenemos  una  cosa  que  hase  tipití, 
tipiti,  que  se  llama  corasón,  y  más  abajo, 

(Con  intención,  para  que  el  público  crea  algo  sicalíp¬ 
tico.)  mucho  más  abajo,  tenemos  un  sitio 
donde  está  er  carbón  que  arde,  pa  que  ande 
la  máquina  d‘arriba,  (por  el  corazón.)  y  la  de 
más  arriba,  (por  la  cabeza.)  ¿Ese  carbón,  qué 
ez;  qué  ez?  (Con  orgullo  por  lo  bien  que  le  ha  sali¬ 
do  el  parrafito.)  La  comía.  Esa  es  la  que  hase 
andá  la  maquiniya  de  echá  los  pensamien¬ 
tos,  y  la  de  pasá  malos  ratos,  (por  la  cabeza  y 
corazón.)  ¿Tienes  penas?  Po  echa  carbón,  que 
ya  vendrá  mi  primo  á  echarte  sá,  pa  que 
chisperretees. 

¡Ojalá  fuera  hoy! 

Quisá.  ¿Vamos,  das  argo?  que  no  solo  de  pan 
¡^alimenta  el  hombre. 

(señalando  á  la  taberna.)  Tome  lo  que  quiera. 
T’arvierto  que  ese  carcunda  no  me  despa¬ 
cha. 

(Al  interior  de  la  taberna.)  Que  tome  lo  que 
quiera. 

(Al  interior.)  ¡Que  pague  él!  (Escolástico  hace  mu¬ 
tis.) 

(Dirigiéndose  á  los  que  figuran  convidarlo  desde  den¬ 
tro.)  No,  no  quieo  na. 

ESCENA  XV 

ENRIQUE  y  ASUNCION.  A  poco  el  CASTAÑERO 

(Abriendo  su  ventana.)  Las  nueve  y  110  ha  ve- 
nío:  lo  habrá  visto  mi  pare:  hase  rato  salió 
á  buscarlo.  (Viéndole.)  ¡El! 

(Se  dirige  á  la  ventana.)  Que  DÍOS  guarde  á  las 
reinas  de  las  mujeres,  y  de  este  pobre  que 
no  lo  quié  la  fortuna. 

Que  nos  bendiga  á  los  dos,  y  le  quite  á  mi 
pare  tó  los  malos  pensamientos. 

Argo  de  eso  man  dao  entendé,  pero  no  los 
he  creío;  tu  tío  siempre  está  de  broma,  y 
Cantarito  me  tié  mucha  envidia.  ¡Qué  ma¬ 
los  pensamientos  pué  teñe  tu  padre,  si  tan 
solo  por  serlo  tié  que  tené  er  corasón  gran¬ 
de  como  mis  quereres  y  durse  como  tu  bo- 
quita  é  grana! 


Asun.  Sí  que  tié  er  corasón  grande  y  bueno,  pero 
cuando  dise  que  no,  no  hay  quien  lo  apée 
de  su  montura,  y  aluego  que  la  gente  paese 
que  tién  víboras  por  lenguas  y  gosan  ha¬ 
blando  mar  de  ti. 

Enr.  Ya  se  cansarán  tós  de  pincharme;  ya  se  con- 

venserán  que  soy  güeno,  que  te  quiero  de 
verdá,  y  que  robarme  tu  queré  será  robar¬ 
me  la  VÍa.  (Le  coge  una  mano.) 

Cast.  (pregonando.)  ¡Están  calientes,  á  cambio  de 

jierro,  plomo,  metá...  (Atraviesa  la  escena  y  vase 
pregonando. ) 

Asun.  (con  apasionamiento.)  ¡Y  quién  va  á  atreverse, 
si  te  llevo  corgao  en  er  corasón  ar  lao  é  la 
Virgen! 

Enr.  (pausa  corta.)  ¡Sin  duda  estará  ella  mu  ocupá 

allá  arriba,  cuando  no  ha  venío  á  darte  un 
beso  en  la  boca. 

Asun.  Güeno,  Enrique;  güeno  está  ya;  vete,  no 
vaya  á  vení  mi  padre  come  te  ha  prometió. 

Enr.  (Con  extrañeza.)  ¡El! 

£sun.  Sí,  cuando  salías  de  mi  casa. 

Enr.  No  lo  oí. 

Asun.  ¡Buen  jollín  m’armó  elante  é  mi  mare! 

Enr.  (Mordiéndose  los  labios.)  ¡Más  esasoned  Ca  una 

que  te  dan  es  una  puñalá  que  me  pegan;  se 
me  está  gastando  er  seguro,  y  er  día  menos 
pensao,  te  cojo,  te  llevo  á  la  sacristía... 

Asun.  No,  eso  no;  daríamos  un  escándalo,  y  sería 
matá  á  la  pobre  que  me  echó  ar  mundo,  y 
como  ella  no  se  pué  valé,  yo  soy  sus  pies  y 
sus  manos,  (ron  cariño.)  ¡Si  no  fuera  por  eso! 

ESCENA  XVI 

DICHOS  y  ESCOLÁSTICO,  que  figura  salir  arrojado  violentamente 

de  la  taberna  Pierde  en  el  caminb  una  alpargata  y  el  sombrero.  Al 

final  CURRO 

Esc.  (ai  Tabernero.)  ¡Animál  ¡Cernícalo!  ¡Vaya  un 

modo  de  tratá  á  los  parra...  parro...  quianos. 
¡Po  no  m’an  echao  de  un  empujonsiyo  por 
preguntar  ar  niño  si  tenía  vino  de  Misa,  y 
si  el  amo  era  carlista,  y  me  dise:  «no  señó, 
es  gallego».  (Se  rie  largo  rato  y  le  da  un  fuerte  gol- 
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Esc. 
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Curro 


Esc. 

Curro 


Enr. 

Curro 


pe  de  tos,  escupe,  y  mirando  al  suelo  dice:)  ¡Ahí  Vil 
media  caña!  (ai  Tabernero.)  Echtr  á  Escolás¬ 
tico  Más;  ar  reptfblicmo  mis  demono...  de- 
mocotrá  der  barrio.  ¡Permita  Dió- te  se  güer* 
van  los  garbansos  cuentas  de  rosarios.  ¡Oja¬ 
lá  te  veas  con  el  agua  á  la  nariz  y  sin  poé 
andá  de  puntiyas!  (ai  público.)  Tós  los  consé¬ 
jales  de  mi  partió  rn’an  pedio  consejos  pa 
sabé  su  obligación  en  el...  Alumbramiento. 
¡Ah!  Ya  veréis  cómo  me  dan  un  banque- 
taso.  (Gritando.)  ¡Abajo  er  sistema  potraleria- 
do!  (viendo  ¿  Enrique.)  ¡Orosú!  San  Benito  de 
Palermo  va  á  ser  con  nosotros.  ¡Ay,  cómo 
está  la  pubertás!  Buena,  señores,  (Asunción  da 
un  grito  de  susto  y  va  á  cerrar.)  Descuida,  niña, 
que  no  soy  der  campo  enemigo,  pero  ar 
favó  de  serrá,  que  estoy  viendo  relámpagos 
ar  lejos,  vamos  á  tené  tormenta  y  pues  mo¬ 
jarte,  (a  Enrique.)  y  tü,  vente  ó  te  van  ásortá 
cuatro  frescas. 

Eso  es  lo  que  quiero,  que  venga,  que  me 
insurte,  si  mi  afán  es  ese,  poerle  hablá,  si 
lo’esperao  muchas  tardes  ar  salí  de  su  fá¬ 
brica,  pero  ar  verme  ha  tirao  pa  otra  calle, 
y  yo  avergonsao  no  m’atrevío  á  seguirle. 
Déjalo,  «con  pasiensia  y  saliva  se  gana  er 
sielo.» 

Ca,  hombre. 

Yo  te  lo  diré  á  su  tiempo. 

Bueno,  vete  ahora,  vete. 

Sí,-  home.  (Mirando  á  la  segunda  izquierda  y  con 

ira.)  ¡Maldita  sea1  Abrí  er  paraguas,  que  está 
ensima.  (Gritando.)  ¡Viva  don  José  Monte...  y 
(a  Asunción,  para  que  cierre.)  Sierra!  ¡Viva  don 
José  Monte  y...  sierra! 

(Por  la  segunda  izquierda,  muy  ligaro:  se  detiene  al 
ver  á  Enrique.)  ¡Ya  han  habíao!  (Asunción  se 
oculta  un  poco,  entornando  su  ventana.) 

Hola,  primo. 

(Rechazándolo.)  Déjame,  (a  Enrique  muy  provoca¬ 
tivo.)  Ar  salí  de  mi  casa  te  juré  sería  la  úrti- 
ma  vé  que  llegarías  á  esa  reja,  porque  no 
eres  dirno  de  ello...  pero  veo  qu’es  verdá  tó 
lo  que  disen  de  ti. 

(Sin  comprenderlo.)  ¿Pero  qué  SOy  y  O? 

Un  hombre  sinvergüonsa,  comprometeor  de 
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mujeres  y  viejo?,  los  que  t’has  figurao  no 
puen  contigo. 

(Aparte.)  ¡Van  a  llové  gofetásl 
(con  humildad.)  Oiga  usté,  señor  Curro... 
(interrumpiéndole  y  con  mal  modo.)  Aquí  hablo 
yo,  y  te  digo  que  esa  casa  es  sagrá,  y  hasta 
los  gatos  son  honraos  en  ella... 

¡A  mí  me  han  echado! 

Y  no  pueo,  no  quieo  consentí  que  t’aserques 
á  ella  ccn  la  misma  idea  que  vas  á  toas. 
(Aparte.)  ¿Será  verdá? 

¿Acabó  usté?  Ahora  me  toca  á  mí;  respeto 
sus  canas,  respeto  su  edad,  y  q’es  usté  pa¬ 
dre  de  la  que  más  quiero  en  er  mundo,  (Mo¬ 
vimiento  de  curro.)  aunque  usté  no  lo  crea;  á 
esa  mu  jé  la  respeto  como  á  la  Virgen,  por- 
q’es  honrá,  y  porque  merese  que  así  sea  el 
hombre  que  la  quiera;  si  otra  persona  me 
hubiera  insurtao,  como  usté  lo  ha  hecho,  le 
arranco  la  lengua  y  se  la  tiro  ar  primer 
perro  que  pase  por  la  calle... 

(Figurando  espantar  un  perro.)  ¡Chucho! 

Pero  á  usté  no,  delante  de  usté  me  quito  er 
sombrero,  (lo  hace.)  y  hasta  los  insurtos  me 
paesen  consejos. 

(Aparte  &  Curro.)  Curriío,  chúpate  er  cardo. 
(Aparte  á  Enrique.)  Hablas  mejón  que  un  libro; 
no  t’hase  farta  más  que  pasta,  pasta.  (Del 

centro  pasa  á  la  derecha  ) 

Sé  q’han  dicho  que  me  las  doy  de  valiente; 
es  que  estoy  cansao  de  la  vida  y  busco  quien 
me  la  robe;  ya  ve  usté  qué  diferiencia;  en  er 
barrio  tos  me  temen,  conmigo  nadie  s'atre- 
ve,  y  por  más  que  hago  no  pueo  encontrar 
uno  que  sea  ladrón  de  vidas. 

¡Pero  lo  eres  de  honras! 

Esas  son  calumnias  de  los  muchos  que  me 
odian;  no  hay  mujé  que  diga  l’he  fartao  en 
tanto  así. 

A  mí  no  m’ha  fartao  nunca. 

Voy  á  desirle  pocas  palabras,  bajo,  no  por 
que  me  avergüense,  que  esto  sólo  es  prueba 
de  mi  honrades,  sino  que  al  oirme  se  reirían 
esos  granujas,  (señalando  á  la  taberna  )  que  no 
me  Comprenden,  (con  sentimiento  y  con  voz  baja.) 
Si  me  viera  usté  por  las  noches  llegar  á  mi 
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casa  reventao,  empapao  en  sudó,  negándose 
las  piernas  á  sostenerme,  con  la  cabesa  in- 
cliná  por  obligarla  mi  esparda,  no  pudiendo 
serrá  estas  manos  tan  encallesías,  y  hasé  la 
comíala  mis  hijos,  hasé  sus  camas  y  arropá 
sus  cuerpos,  por  no  tené  una  madre  cariño¬ 
sa  que  los  cuide,  ¿qué  haría  usté?  Reirse.  ¡Ya 
lo  creo!  Reirse  der  Niño  Bonito,  de  la  fiera 
de  San  Bernardo,  y  como  usté  se  reirían  tos 
los  que  me  vieran.  ¿Es  que  el  hombre  pa 
serlo  ha  de  ser  borracho,  pendensiero,  sin 
mujé  propia  y  con  los  hijos  abandonaos... 
¿esta  es  la  vía?  ¡Luego  disen  que  los  hom¬ 
bres  se  matan! 

(Aparte )  ¡Qué  arma  más  buena! 

(Llora,  y  se  limpia  las  lágrimas  con  un  programa  de 
color.)  ¡Esto  base  llora  á  un  tabernero!  (pasa 
al  centro.) 

¡To  eso  es  infundios! 

(Resentido  porque  no  lo  creen;  con  resolución.  )  Bue¬ 
no;  ya  sabe  u?té  lo  que  no  he  dicho  ni  á 
ella;  créalo  ó  no,  pero  m’he  quedao  con  er 
corasón  muy  ancho:  quiero  á  su  hija  porque 
veo  en  ella  una  buena  madrera  los  mío3,  y 
no  quisiera  más  que  me  estuviese  oyendo 
pa  desí  delante  de  usté  si  me  quiere  ó  no. 

(Abriendo  la  ventana  y  en  un  arranque  de  pasión.) 

¡Sí,  Enrique,  sí,  con  toa  mi  arma! 

(Asombrado.)  ¡¡Eílü 

(Sujetando  á  Curro.)  ¡Uy,  la  Ímpr03Urta! 

Ya  lo  ve,  por  la  güeña  me  la  quieo  llevá,  no 
dé  usté  lugá  á  lo  contrario.  (Medio  mutis  hacia 
la  izquierda.) 

(Llevándose  la  mano  al  bolsillo,  pero  sin  sacar  la  na-  1 

vaja.)  ¡No  será,  antes  arranco  tu  arma! 

(Muy  fuerte.)  ¡Padre! 

(Muy  natural.)  ¡Lo  dicho!  (Mutis.) 

(Quiere  seguirlo,  pero  lo  detiene  Escolástico.)  ¡¡Mar- 
dita  sea  tu  sangre,  ladrón!! 

¿Pero  aonde  vas,  desarmao?  (curro  logra  evadir¬ 
se,  pero  Escolástico  consigue  cogerle  el  pie  derecho  al 
echar  á  andar  Curro,  que  avanza  dos  pasos  á  pie  *co- 
jito».  Muy  cómico.)  ¡¡Uy,  er  pronlogo  d’un 
drama!!  (Telón  de  boca,  rápido.) 

'i  '  r*  •wJ* 

Intermedio  musical 


CUADRO  TERCERO 


Interior  de  una  taberna  sevillana;  mostrador  al  fondo  izquierda; 
cuatro  veladores:  dos  en  el  íondo  y  otros  dos  en  primer  término 
derecha  é  izquierda;  barriles,  anuncios,  carteles  de  toros,  aparato 
de  luz  encendido,  sillas,  etc.  Una  guitarra. 


ESCENA  XVII 

«  •  f 

-CANTARITOS,  el  MARQUÉS,  el  PRECIOSO,  LECHUGA,  el  TABER¬ 
NERO.  Los  cuatro  primeros  Sentados  alrededor  de  la  mesa  del  pri¬ 
mer  término  derecha.  El  Marqués  tendrá  la  ropa  completamente  des¬ 
trozada.  El  Precioso  será  feísimo,  los  tres,  tipos  de  golfos.  El  Taber¬ 
nero  tras  su  mostrador  ocupado  en  sus  quehaceres.  Los  personajes 

beben  vino  y  comen  aceitunas 
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(Siempre  que  habla  de  Enrique  lo  hará  con  desprecio 
y  envidia.)  Lo  sé  de  güeña  tinta;  vive  en  mi 
casa  la  nena,  q’es  una  jembra  de  capa  y  ór¬ 
gano;  po  güeno,  er  señó  Curro  dise  que  na¬ 
ranjas  de  la  China,  y  ha  jurao  que  antes  la 
emparea  y  á  er  le  da  un  metió  que  no  va  á 
desí  Jesú. 

Ezo  zon  farolez,  y  gárgaras  de  marvavisco. 

(Poniéndose  de  pie  y  cogiendo  por  la  solapa  al  Precio¬ 
so.)  ¡Oye!  ¿Eso  de  visco  lo  has  dicho  por  mí? 
¡A  VÓ  SÍ  te  sientas,  Marqué!  (Estelo  hace  contra- 
nado.)  Te  picas  argo  pronto. 

Ziéntate  ya,  lila;  he  dicho  marvavisco. 
Hablando  de  lo  mismo:  to  será  como  le  piye 
er  cuerpo  ar  señó  Curro,  que  no  es  hombre 
triste  cuando  llega  er  caso. 

(En  un  grito  cómico,  acentuando  el  «va».)  ¡Váya! 

Po  lo  que  zá  menesté,  que  Enrique  no  ale 
vante  ¿u  mano,  porque  zi  la  alevanta  no  van 
á  zabé  arreglá  ar  zeñó  Curro  como  no  tenga 
los  huezos  numeraos 

Pero  si  ese  niño  no  vale  dos  pesetas  y  er 
sello. 

¡Malange!  Lo  que  tienes  é  invidia. 
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¡Yol  Pero  so...  Presioso:  si  he  demostrao  que 
vargo  más  que  e. 

(Como  antes,  y  así  siempre.)  ¡Váya! 

¿A  onde? 

En  toas  partes.  Lechuga,  ¿Pacuerdas  cuan¬ 
do  lo  hise  corré  en  £an  Roque? 

¡Váya! 

Detrá  de  ti. 

¡Y  t’hago  coiré  á  ti  y  á  tos  juntos! 

Haiga  paz. 

No  sacas  poco  la  cara  po  er  Niño,  que  no  sé 
por  qué  le  dirán  bonito;  chayó,  es  md  feo 
que  la  servesa,  y  de  flojo,  hasta  las  alparga¬ 
tas  se  le  rompe  sin  ér  saberlo  estando  acos- 
tao. 

Zí,  de  flojo  pués  hablá,  que  zi  no  fuea  por 
tu  mujé,  comías  rancho. 

¿Tequiés  cayá, Marqué  de  Grasa-Lema?q'has 
perdió  er  lema  y  t‘has  quedao  con  la  grasa. 
Pero  también  tengo  callos;  (En  las  manos.)  en 
cambio,  tú  la  tienes  como  una  mujé,  y  eza 
argO  prueba.  (Cautaritos  se  levanta  y  quiere  llevar¬ 
se  á  la  calle  á  Marqués,  pero  se  detiene  al  oir.) 
(Viendo  entrar  á  Enrique.)  ¡Chis!  Ahí  está  En¬ 
rique. 

(sentándose.)  Después  hay  tiempo. 


ESCENA  XVIII 


DICHOS  y  ENRIQUE;  á  poco  ESCOLÁSTICO  y  SEÑÓ  CURRO 


Enr.  (Triste  y  pensativo.)  Güeñas  noches. 

PreC.  Güeñas.  Siéntate.  (Enrique  lo  hace  en  la  silla  pri¬ 

mera  izquierda.)  Niño,  tráete  media  caña,  (a 
Enrique.)  ¿Qué  te  paza? 

Enr.  Vengo  juío,  pero  julo  der  tó;  que  quié  uno 

haserme  daño  en  er  lao  isquierdo,  y  va  á 
conseguirlo. 

Cant.  Po  tú  no  ha  juío  nunca. 

Enr.  Ya  ves,  ahora  tengo  mis  razones. 

Cant.  Grandes  han  de  sé  cuando  estás  acobardao. 

Enr.  (con  genio.)  Acobardao  no;  aburrió,  y  ná  más. 

Cant.  ¡Paese  mentira  que  un  coscón  consiga  de  ti 
lo  que  otros  no  han  podido! 

Enr.  (como  antes.)  ¡Oye,  p'hablá  de  ese  hombre 


Cant. 

Enr. 

Esc. 


Cant. 

Enr. 

Tab. 

Esc. 

Tab. 

Esc. 

Curro 

Esc. 

Tab. 

Esc. 


Tab. 

Esc 


Tab. 

Esc. 

Tab. 

Curro 

Marq. 

Cant. 

Lech. 

Esc. 


mide  las  palabras;  á  ese  lo  respetan  tós ,  y  tú 
er  primero. 

Güeno,  no  te  pongas  así.  (Con  humildad.  Aparte.) 
¡Mardita  sea!... 

(Viendo  entrar  á  Curro  y  Escolástico.)  Ya  está  ahí. 
(En  el  foro,  levanta  el  pie  no  encontrando  el  escalón.) 
¡Ave  maría  porsima!  (Mira  á  los  que  están  en  eS' 
cena  y  se  santigua  delante  del  mostrador.  Continúa 
embriagado.) 

(Aparte.)  M’alegro.  (a  Enrique.)  Ya  me  lo  te¬ 
mía;  m’ha  dicho  que  te  va  á  jasé.. 

¡Y  qué...!  Aguantaré  el  hipo. 

(A  Escolástico,  con  mal  modo.)  ¿Otra  Vez  por 
aquí?  ¿No  se  le  cae  la  cara  de  vergüenza? 

A  mí  no,  mía  como  gira,  (Mueve  la  cabeza  en 
varias  direcciones.)  ¿V6S? 

Escolástico,  que  se  la  va  usté  á  encontrar. 

(Con  segunda  intención.)  ¡Ca!  ya  es  difisi. 

(a  Escolástico.)  Míalo,  se  va  con  su  gente  pa 
que  lo  defiendan.  ¿Qué  vas  á  tomá? 

Oye,  ¿m’hará  daño  ensima  de  la  asaura? 
¿Qué  va  sé? 

Media  caña;  pero  no  me  lo  des  negro;  s'han 
creío  que  tengo  vómitos  de  sangre.  El  otro 
día  me  pasó;  estaba  yo  en  la  puerta  de  San 
Arberto. .  desbebiendo,  sale  una  vieja  de  los 
Firipenses  y  mu  asustá  s’acerca  y  me  pre¬ 
gunta:  (con  voz  de  vieja.)  «Buen  hombre,  le 
ocurre  eso  con  frecuensia.»  (Natural.)  Siem¬ 
pre  que  me  emborracho.  (Se  ríe  muy  fuerte.) 

No  hay  vino  como  no  pague  antes. 

¿Que  no  hay  vino?  ¡Po  qué  quiere  tú  que 
beba!  Sar  de  higuera  ó  lameó,  ¡ea,  po  yo  no 
quiero  lame. ..ó! 

El  dinero,  (pidiéndolo.) 

Farruco,  si  paga  mi  primo,  que  pa  eso  es 
primo. 

Bueno,  (a  curro.)  ¿Y  usté? 

Trae  una  caña...  pa  guiá  un  pavo;  (Por  Enri¬ 
que.)  y  á  esos  señores  lo  que  pian. 

Grasias. 

¡Váya,  s‘estima! 

(Le  llama  la  atención  «vayai  y  lo  imita.)  No  hay  de 
qué  ¡váya!  (a  poco  de  entrar  Escolástico  le  tiran  al 
hongo  huesos  de  aceitunas:  las  primeras  veces  no  lo 
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nota,  ó  mira  al  techo,  pero  en  este  momento  los  ve  y 
se  encara  con  ellos.)  ¡A  vé  si  le  tiráis  á  su  pa¬ 
dre  en  un...  ¡cuerno,  con  los  tíos! 

Ar  Niño  Bonito  le  das  una  copa  de  marras¬ 
quino,  licor  de  rosa  ú  otra  bebía  de  mujeres. 
(Aparte.)  ¡Güerve  por  otra! 

(Bajando  la  cabeza  y  tembloroso.)  Muchas  gra- 
sias,  pero  esta  noche  no  tomo  más  que  ja¬ 
rabe,  porque  estoy  delicao  der  pecho. 

De  vergüensa,  y  de  otras  cosas  es  de  lo  que 
estás  mal. 

(a  Curro.)  Que  te  demuestra  la  contrario. 

(De  pie.)  Zeñó  Curro,  lo  que  no  es  de  hom¬ 
bre  fartarle  á  otro  cuando  está  amarrao  de 
pie  y  manos. 

¡Váya! 

¿Otra  vé? 

Déjalo  tú;  ya  se  cansará  er  poyo  (por  Enrique.) 
de  cacarear  y  se  irá  á  su  casa  á  sudá  er  cos- 
tipao. 

¡Ay,  qué  guasonsíbili! 

Ca,  hombre;  yo  no  voy  á  mi  casa  esta  noche 
hasta  cumplí  la  prome-a  de  ponerle  á  ese 
sinCO  deOS  en  la  cara.  (Avanza  á  Enrique,  pero  lo 
detiene  Escolástico.) 

(Levantándose  rápidamente  con  el  rostro  contraído; 
todas  las  figuras  se  ponen  de  pie.)  Otro  hombre 
que  me  hubiea  dicho  elante  de  otros  la  mitá 
de  lo  que  usté,  estaría  ya  pidiendo  á  Dios 
perdón  de  SUS  CUl’pas;  (Mas  tranquilo  y  haciendo 
un  supremo  esfuerzo  para  serenarse.)  pei’O  Usté 

sabe  que  no  puedo  ni  alevantarle  una  mano 
y  no  está  cansao  ni  satisfecho  con  lo  que 
m'ha  dicho  antes,  y  viene  tocando  clarines- 
pero  lo  perdono,  y  le  pío  que  se  vaya,  que 
me  deje  tranquilo;  misté  qu’está  apretando 
er  cordé  y  pué  romperse. 

A  ti  no  te  se  rompe  na,  y  no  mereses  más 
que  te  mojen  la  cara.  (Arroja  á  la  cara  de  Enri¬ 
que  el  vino  que  le  queda  en  su  vaso.  Confusión.) 
(Dando  un  giito  y  retrocediendo.)  ¡¡Ah'! 

(Tapándose  la  cara.)  ¡OsÚ! 

(Con  alegría.)  ¡M‘alegro! 

¡Lo  mata! 

¿A  mí?  (Limpiándose  la  cara.) 
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¡A  ti,  pero  quea  esto! 

(Saca  una  pequeña  navaja  y  alanza  para  herir  á  En- 
rigue;  éste  esquiva  el  golpe  y  no  lo  hiere.  Cada  perso¬ 
naje  cuidará  la  actitud  que  requiere  este  momento.) 
(Sacando  su  navaja,  pero  se  arrepiente,  y  mirando  al 
arma,  dice:)  ¡No,  no  pilé  sé!  (Sin  abrir  la  navaja 
la  arroja  á  la  calle;  avanza  ¿  Curro  y  sujetándolo  fuer¬ 
temente  por  las  muñecas,  le  obliga  á  abrir  la  mano  y 
y  se  le  cae  la  navaja:  de  la  lucha  cae  al  suelo  Curro. 
—Suplico  el  estudio  de  esta  situación  ) 

¡Ay  mis  brasos! 

(Aparte.)  Voy  á  contarlo  ¿  su  hija  pa  que  lo 
aborresca.  (Hace  mutis  por  el  foro,  recogiendo  la 
navaja  que  tiró  Enrique.) 

(separándolos.)  ¡Qué  vas  basé! 

(Retirándose  un  poco  de  Curro.)  Ya  10  Ve;  á  Ufl 
padre  no  se  le  pega,  se  desarma  y  na  más; 

eso  he  hecho:  (A  Curro  ayudandoleáponer  de  pie  y 
dándole  su  navaja)  ahora  s'alevanta,  y  tome 
lo  que  tanto  deseaba  yo  encontiá  (por  la  na¬ 
vaja.)  y  váyase;  váyase  que  tengo  bastante 
con  que  un  hombre  m‘haya  mojao  Ja  cara. 

(Se  retira  á  la  derecha.) 

(Fstüdiese  Ipor  Dios!  este  momento  — Pausa  larga,  mi¬ 
rando  fijamente  á  Enrique:  guarda  la  navaja  y  d5ce 
entre  lágrimas  de  agradecimiento.)  Verdá;  Verdá; 

he  sío  injusto  contigo:  tienes  un  buen  cora¬ 
zón,  perdóname,  pero  nunca  ofende  lo 
qu'hase  un  padre. 

(Sin  comprender.)  ¡Cómo! 

Ahora  comprendo  que  to  era  envidiu  que  te 
tienen.  Ya  no  estás  solo  en  el  mundo;  aquí 
tienes  los  brasos  d‘un  padre.  (Abrazándole.) 
(Contentísimo  y  abrazando  á  ambos.)  Y  aquí  tieilf  S 
les  brazos  de  un  tío. 

Grasias,  grasias. 

4  m 

ESCENA  ULTIMA 

CANTAFITO,  ASUNCION,  PETRA,  MATILDE  y  DOS 
CURIOSOS 

(Dentro.)  ¡Padre,  padre! 

¡Ella! 

(por  el  foro  entra  de  espaldas  como  hablando  con 
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Asunción  y  enseñando  la  navaja.)  Yo  lie  tenío  C[Ue 
desarmarlo.  (Viendo  los  abrazos.)  ;¡Eh!l 

(Sin  comprender  lo  que  ven.)  ¡All! 

(señalando  á  Asunción.)  Ahí  la  tienes;  tuya  es; 
te  l‘has  ganao  con  honra. 

¡Qué  dise  usté! 

(Tranquilamente.)  Que  lo  que  no  hemos  conse- 
guío  en  razones,  he  tenío  que  ganarlo  por  la 
fuerza. 

Sí,  abrásalo;  te  casarás  con  él,  y  tus  hijos 
(a  Enrique.)  serán  er  recreo  d'este  pobre  viejo 
que  pocos  años  le  quean  de  vía. 

(Abrazándolo  con  pasión  )  ¡Enrique! 

(saltando  de  alegría.)  ¡Olé,  con  olé  y  olé,  maña¬ 
na  09  blanqueo  er  piso,  (Arroja  su  sombrero  con 
la  copa  hacia  el  suelo.)  ahí  está  er  CUbo!  (Al  Mar¬ 
qués.)  Coge  la  guitarra  por  la  salú  de  tu  ma¬ 
dre,  que  me  van  á  recogé  en  un  esportón. 

(Disponiéndose  á  bailar.  El  Marqués  coge  la  guitarra 
y  figura  tocar:  los  demás  jalean  la  juerguesita.) 

Duro. 


Música 

(Baila  una  especie*de  tango  y  jaleo;  todo  en  cómico  y 

buscándole  efectos.) 

Hay  quien  reniega  der  vino 
sin  queré  refrersioná, 
que  en  la  taberna,  y  con  vino, 
toíto  se  puede  arreglá; 
si  riñes  con  la  casera 
porque  no  puedes  pagá, 
en  tomándote  seis  cañas, 
ya  no  t’acuerdas  de  ná.  (Baila.) 

Tres  cosas  hay  en  er  mundo 
pero  güeñas  de  chipén, 
el  aguardiente  y  er  vino 
y  la  otra  es  la  mu  jé; 
pero  er  vino  con  los  años 
se  va  poniendo  mejó, 
y  una  mujé  de  sincuenta 
ya  no  la  aguanta  ni  Dió.  (Baile.) 
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Hablado 

(El  final  de  la  obra  se  llevará  muy  vivo.) 

Desde  ahora  nueva  vía,  y  á  dejá  estos  ami¬ 
gos  que  te  pierden. 

S’estima. 

¡Váya! 

(Al  escucharlo  lo  coge  y  lo  lleva  al  proscenio.)  Niño, 

niño;  te  voy  á  colocá  en  Tablada. 

A  mí,  ¿de  qué? 

¡De  Valla!  (se  ríe  fuertemente.) 

(a  cantarito.)  ¿No  desía  usté  que  lo  había 
herío? 

¡Y  si  no  es  por  mí  lo  mata! 

(Lo  coge  por  los  hombros,  lo  pone  de  espalda  y  le  da 
un  puntapié  detrás;  echándolo  á  la  calle.)  Vete, 
hombre,  y  patalea  en  tu  casa,  (vase  Cantaritos 
y  Matilde.) 

(Viendo  á  Petra  y  llevándola  á  primer  término.  )  I$e‘ 

ñora!  No  pienso  pagarle... 

(Va  á  gritar,  pero  Escolástico  la  amenaza.)  ¡Qué! 

{ con  importancia.)  ¡Chis!  ..Ahora  estoy  y  o  en  mi 
casa.  No  pienso  pagarle;  disponga  usté  de  mi 
cuarto  lúngubre ,  y  er  día  que  vaya  por  los 
muebles,  le  voy  á  dar...  ¡dos  trompases  en  la 
Habana! 

¿Dónde? 

(Señalándole  á  la  cabeza  y  rompiendo  á  reir.)  En  la 
Habana;  ahí,  donde  están  los  cocos.  (Petra  lo 

desprecia  y  hace  mutis  por  el  foro.) 

Ahora  á  ver  á  tu  madre;  y  mañana  nos  to¬ 
mamos  los  dichos. 

Eso,  y  antes  de  un  mes  los  hechos,  (suspirando 
satisfecho.)  ¡Ay,  qué  borrachera!  (a  Enrique.) 
Mira  cómo  es  sierto  er  refrán:  «Con  pasien- 
sia  y  (Haciendo  demostración  de  pegar.)  Saliva,  Se 
gana  (coge  por  un  brazo  á  Asunción,  la  separa  un 
poco  de  Eurique  y  le  da  un  fuerte  empujón  haciendo 
que  se  abracen.)  ei*  sielo.»  (Asunción  y  Enrique 
quedan  abrazados,  á  la  izquierda;  Curro  en  segundo 
término  limpiándose  las  lágrimas;  el  Marqués  tocando 
la  guitarra,  el  Precioso  las  palmas,  y  Escolástico  en  el 
centro  bailando  el  tango.  Telón.) 


FIN  DEL  SAINETE 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Una  niña  muy  bonita 
padesía  der  corazón 
tanto,  que  ya  sierto  día 
le  dieron  la  Extra-unsión. 
Pero  le  puse  en  los  labios 
Jerez  seco,  nada  más, 
y  sartando  de  la  cama, 
hasta  bailó  el  kaque-val. 


Una  pareja  hay  en  grada 
que  no  miran  la  función, 
y  un  poyo  qu’está  delante 
creo  le  da  un  torosón ; 
y  quiere  llamar  un  guardia, 
pues  no  puede  er  pobre  má, 
pues  l’están  poniendo  er  traje 
hecho  una  calamidad. 


NOTAS 


El  coro  del  segundo  cuadro,  cuando  lo  juzguen  los  se¬ 
ñores  Directores,  pueden  suprimirlo;  está  hecho  para  te¬ 
ner  la  obra  un  número  más,  pero  como  verán  no  es  ne¬ 
cesario;  claro  que  es  mejor  hacerlo. 


Para  ver  el  decorado  y  los  tipos,  pueden  los  señores 
artistas  procurar  la  Revista  Comedias  y  Comediantes  del 

mes  de  Julio  de  1911. 
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